
Del lunes 14 de Febrero  al Domingo 20  de
Febrero  de 2022.  

Sexta   semana del tiempo ordinario
año par.

Anno Templi 903

«El Reino de Dios ha llegado a vosotros»

Primera lectura

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 46-49

En aquellos días, Pablo y Bernabé dijeron a los judíos:

«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; 

pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, 

sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el 

Señor: “Yo te he puesto como luz de los gentiles, para que lleves la 

salvación hasta el confín de la tierra”». Cuando los gentiles oyeron 

esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y creyeron los que

estaban destinados a la vida eterna.

La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región.

Salmo de hoy

Sal 116, 1. 2 R/. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio

Alabad al Señor, todas las naciones,

aclamadlo, todos los pueblos. R/.

Firme es su misericordia con nosotros,

su fidelidad dura por siempre. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 1-9

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 

por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 



pensaba ir él. Y les decía:

«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de 

la mies que mande obreros a su mies.

¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de 

lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie 

por el camino.

Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa.” Y, si 

allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, 

volverá a vosotros.

Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan, 

porque el obrero merece su salario.

No andéis cambiando de casa.

Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad 

a los enfermos que haya, en ella y decidles: “El reino de Dios ha 

llegado a vosotros”».

Reflexión del Evangelio de hoy

La alegría de predicar

En este fragmento de los Hechos de los Apóstoles, la asamblea pide 

tiempo para reflexionar y expresan el deseo de oír a Pablo. El 

mensaje de salvación es primero para los descendientes de Abrahán, 

pero también es luz de los gentiles y salvación para toda la tierra. 

Dios es fiel y cumple su Palabra.



Los Apóstoles también permanecen fieles a la voluntad de Dios. Si la 

gran mayoría de los judíos rechaza la fe, y no se consideran dignos de

la vida eterna, anunciarán el Evangelio a los paganos.

En contraste al rechazo de los judíos, Lucas subraya la alegría de los 

gentiles, que alaban y difunden la Palabra por la región. Semejante 

alegría es una invitación a la alegría del lector y un estímulo para que 

también él alabe los planes de Dios, que hace que todo sirva para el 

bien de los que lo aman.

A lo largo de la historia encontramos muchas personas que con 

alegría han llevado la predicación por diferentes territorios, este es el 

caso de San Cirilo y San Metodio, hermanos provenientes de 

Tesalónica, en el Imperio bizantino, que predicaron la fe en Moravia y

Panonia. Eran conocidos como los apóstoles de los eslavos. Se les 

considera inventores e impulsores del alfabeto glagolítico, usado en 

manuscritos eslavos antes del desarrollo del alfabeto cirílico derivado 

del alfabeto griego con elementos de los alfabetos copto y hebreo, 

que a su vez sigue utilizándose en varias lenguas eslavas.

El salmo de hoy “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio”, el 

más corto del salterio, es una invitación a todos los pueblos para que 

alaben al Señor. Los motivos que da nos llenan de alegría: Dios es 

misericordioso y fiel.

Cuando cantamos este himno nos acordamos de que no bastan las 

palabras para convencer. Jesús pide que nuestra luz alumbre a los 

hombres para que vean nuestras buenas acciones y den gloria al 

Padre que está en el cielo.

La misión de los discípulos

Ya conocemos una primera actividad misionera de los Doce, pero en 

este fragmento del Evangelio de San Lucas, el Señor envía a setenta 

y dos y con una misión más concreta.

El saludo entre orientales solía ir acompañado, mucho más que entre 

nosotros, de inclinación del cuerpo, de besos, abrazos, y varias 

preguntas sobre la salud de los amigos.



La frase “no llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a

saludar a nadie por el camino” es una locución proverbial hiperbólica 

para denotar que no se detengan por el camino, o que no pierdan 

tiempo. Las comodidades y provisiones del mundo son un estorbo a la

hora de predicar el mensaje.

El discípulo anuncia de una manera apremiante: “está cerca el Reino 

de Dios”. Tarea nada fácil porque va como cordero entre lobos. Pero 

no se limita a anunciar. Es portador de un don que ofrece al llegar; la 

paz, es decir, la dicha total de quien conoce a Dios.

Las posibilidades de rechazarlo son claras. Jesús lo prevé y lo 

lamenta, aludiendo a la infidelidad de tres ciudades galileas. Es una 

acción grave y culpable porque rechazan al Señor.

Los discípulos han recibido poderes contra los demonios y las 

enfermedades. Pero van a estar rodeados de peligros y sufrimientos y

llevan una misión de caminantes, peregrinos, sin poder instalarse.

  Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE
ORACIÓN 

1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo
importante,  independientemente  de  la  posición  que  se  adopte,  es
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental
discursiva  e  imaginativa.  Alcanzar  el  máximo  de  intensidad  para,
como sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia,
sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te
engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un
Padre  cercanísimo  que  nos  abraza”,  recitamos  el  Padrenuestro  de
forma sentida: 
 



Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 
perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 
perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 
tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 
malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 
Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 
saecula Amen 

4 A  continuación,  siguiendo  la  indicación  de  nuestro  padre  San
Bernardo que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo
tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración
Hesicasta decimos interiormente: 
 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten
piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple            

Fr. + Luis Miguel yeguas López 
 Encomienda de Andalucía

Sta Cruz de las Navas 
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